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ADVERTENCIA.
Las personas que quieran adqui­

rir números atrasados de EL CRO­
NISTA, para completar las novelas 
El Escándalo, de Alarcon, y La Isla 
misteriosa, de Julio Verne, que pu­
blicamos diariamente, y que tanto 
éxito están obteniendo, encontrarán 
números á la venta, al precio de 5 
céntimos cada uno, en esta Adminis­
tración y en el almacén de objetos 
de escritorio de Revira Valdés, her­
manos, Arenal, 16.

LOS DISTURBIOS DE HERZEGOVINA.
II.

Despues de la paz de Carloviez, los turcos han 
perdido sucesivamente la Hungría meridional, la 
Transylvania, la Dalmacia, la Podolia, la Ukrania, la 
Crimea, el Egipto, la Grecia, la Romanía, la Sérvia 
y el Montenegro.

En verdad que es preciso sorprenderse de ver 
todavía á los turcos en Bosnia y en Albania.

La ocasión de la revolución actual parece haber 
sido el deseo de estas poblaciones de sustraerse al 
peso intolerable de la fiscalía turca. En el Vilayet 
de Bosnia existe para los Rajahs (rebaño ó piara, 
palabra turca para designar ú los cristianos) seis 
«lases de impuestos, de los cuales solamente tres 
son los que pagan los turcos. Estos tres impuestos 
son; 4.*, el diezmo de la produccion del suelo; 2.°, 
el impuesto sobre los inmuebles á 400 piastras por 
casa; 3.’, el impuesto mobiliario para el sostenimien­
to de los funcionarios, de 20 á 200 piastras. Los Ra- 
jaks pagan ademas: el impuesto militar equivalente 
á una suma capaz de redimir á lo.s adultos del ser­
vicio de las armas; una contribución sobre el aguar­
diente, á 20 piastras por casa, bien (|ue cada familia 
puede destilar el alcohol necesario para su consu­
mo; un impuesto sobre la carne á cuatro piastras 
por res. Existen además derechos ad valorem: 4 por 
400 sobre los artículos de exportación; sobro los 
artículos de importación, 3 por 400 para los maho­
metanos, 7 por 400 para los Jiajkas, 5 por 400 para 
los cristianos extranjeros. A estos impuestos es 
preciso añadir, en los distritos griegos cismáticos, 
la rapacidad de los Pope.s y las impunes exacciones 
de los funcionarios turcos. Parece que en estos úl­
timos tiempos la medida de tales exacciones había 
llegado á ser intolerable.

Las poblaciones oprimidas han empuñado las 
armas.

Se dice que los cristianos insurrectos han gritado 
en los comienzos del movimiento: « Lira Francisco 
José, rey de Croacia.y) Es cierto que los servas de 
Bosnia, sobre todo los latinos, abrigan profundas 
simpatías por la casa do Habsbourg-Lorraine. Estas
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EL ESCÁNDALO.
Volviendo á Diego, debo añadir que su tristeza y 

su esquivez hacia el género humano procedían de 
©tras causas á más de la ya referida. Según confe­
sión propia, en su infancia había pasado hambres y 
desnudez, y, para seguir su carrera, había tenido 
que trabajar, primeramente en un oficio mecánico, 
y luégo como enfermero de varios hospitales, ga­
nando matriculas y grados por oposición; á fuerza 
de incesantes estudios, y viéndose obligado algunas 
veces á sostener titánicas luchas contra las bastar­
das recomendaciones del valimiento, del poder ó 
de las riquezas.—De resultas de todos estos sinsa­
bores, había contraido la terrible dolencia físico- 
moral que se llamay)asion de ánimo, y padecía fre­
cuentes ictericias que lo ponían á la muerte.— 
Cuando yo lo conocí, acababa de doctorarse en 
Medicina y Cirujia y ya contaba con alguna parro­
quia en las clases pobres. Sabia mucho, aunque tan 
.sólo en su profesión, y seguía estudiando incesan­
temente...—«No me contento con ménos que con 
ser otro Orilla,«—solía decirnos como la cosa más 
natural del mundo.

Por lo demas, en aquel entónces ora un hombre 
de veintisiete años, muy delgado, bastante alto, de 
músculos de acero, y cuyo color pajizo, tirando á 
verde, demostraba que bajo su piel Huía ménos 
sangre que bilis. Llevaba toda la barba, asaz espe­
sa, bronca y oscura; era calvo, lo cual le favore­
cía, pues daba algún despejo á su nublado rostro; 
tenía grandes ojos garzos, llenos de lumbre, más 
que de luz; pobladas y ceñudas cejas, la risa tardía, 
pero muy agraciada, y una dentadura fuerte y níti­
da que alegraba, por decirlo asi, aquel macerado 
semblante. Dijérase que tan lóbrega fisonomía había 
sido creada ex-profeso para rellejar la felicidad; 
pero que el dolor la había encapotado de aciagas 
aubes. ¡Ay! Nada más simpático, en sus momentos 

simpatías, muy naturales; la llegada súbita á Viena 
del principe Milan IV Obrenoriez de Sérvia; del se­
nador Iba Plcmenatz, ayuda de campo del príncipe 
Nicolás 1 Petroviez Njegos, hospodar de Montene­
gro, y del'conde Andrassy, abandonando su residen­
cia de verano de Terbes; los aplausos de los eslavos 
del Sur, en la monarquía austríaca; los estremeci­
mientos de los habitantes servas de la «montaña 
negra^i y del «litoral« austríaco, han dado lugar in­
mediatamente en la prensa de Viena y de PesL á una 
polémica, sobre la cual queremos decir algunas pa­
labras. Los liberales, en sus órganos alemanes de 
Viena ó magyares de Pest, acusan al gabinete de 
Viena de no haber rechazado bastante abiertamente 
el pensamiento de una anexión accidental de la 
Bosnia á la Confederación imperial de Austria. Ex­
traño reproche en este siglo de anexiones.

Proclamamos desde luego que el gabinete de Viena, 
puro de todos los embrollos territoriales de que la 
carta de Europa ha sido objeto en este siglo, haría 
muy mal en recurrir á la violencia, á la astucia ó al 
perjurio para estender sus fronteras hacia el Oriente. 
Pero si una estension de este género pudiera reali­
zarse por medios legítimos, no comprenderíamos 
la gazmoñería [tolitica de los liberales austro-húnga­
ros. ¿No han cumplido ellos, á nombre del principio 
de la.s nacionalidades, la pesada obra que se llama 
el dualismo, y aprobado la política anti-austriaca 
que produjo la unidad italiana y la unidad prusiana? 
¿Por qué rehúsan, pues, á los servas lo que tan ge­
nerosamente han concedido á los otros?

Hace largo tiempo que el gabinete de Viena tiene 
suspendido un programa claro y preciso. Desde 4815 
á 4848 se sabia lo que quería el principe do Metter­
nich: los tratados de 4845 y el buen re'ffimen antiyno. 
Esta política no era fecun«la, pero valia más que la 
indeterminación y la indecision de estos últimos 
veinticinco años. En mayor defecto ha sido la im­
portancia concedida á la posesión del reino Lombar­
do-Véneto. Hácia las bocas del Danubio es hacia 
donde debió dirigirse la energía política del gabi­
nete de Viena. El Danubio es un rio austríaco sobre 
cuyas aguas debe descender la civilización alemana 
hasta el Mar Negro. El papel de Austria en el Oriente 
era el de representar los intereses de la civilización 
Occidental y de la Iglesia católica. Los sucesores de 
Saint-Etienne no han conseguido lugar en la histo­
ria sino porque aceptaron esta misión. El imperio 
de Austria, heredero de los reyes apostólicos, no 
hubiera debido olvidarla. Tenía tanto derecho como 
la Rusia á defender las nacionalidades eslavas en 
Turquía, y, sobre todo, el respeto á la fe cristiana 
enO ricnte.

La Confederación germánica encerraba en gérmen 
la mejor organización posible de Alemania. El Aus­
tria ha desplegado para desarrollarla, si no una gran 
habilidad, al ménos una lealtad evidente y una no­
ble energía; pero en vano. La Confederación está

de fugitivo alborozo y confianza, que mi amigo Die­
go... ¡Nada más huraño y feroz que su tristeza! 
¡Nada más violento y extremado que su ira!

Completaré su retrato físico, diciéndole á usted 
que Diego no le debía ninguna elegancia ni á la na­
turaleza ni al arte. Tenía mal aire, grandes los piés, 
las manos y las orejas; ignoraba casi todasdas re­
glas de la vida social, é iba vestido, si bien pulcra- 
cramente, con poquísimo gusto, á fuerza de querer 
desmentir su pobreza.—Ménos dinero le hubiera 
costado vestirse como la generalidad de las perso­
nas decentes..., y al cabo lo enseñé á hacerlo así; 
per©, al darle aquellas lecciones, procuré que no 
cayese en la cuenta de que lo corregía en materia 
tan delicada... ¡Nunca meló hubiera perdonado!— 
—La idea de parecer ridiculo lo volvía loco.—No 
olvide usted esta circunstancia, padre mió.

Conque vamos á Lázaro.

HI.
RETRATO DE LÁZARO.

Él fué quien primero llamó mi atención en el Co­
legio de San Cárlos, no sólo por su notable hermo­
sura y distinguidísimo porte, sino también por la 
profunda y general instrucción que revelaban (to­
davía ignoro si adrede ó contra su voluntad) sus 
modestas y sobrias observaciones.—Nádie, nos pre­
sentó, ni yo sé cómo llegamos á cruzar las prime­
ras palabras. Ello es que un dia (á propósito de una 
hermosa mano de mujer que vimos suelta y rodan­
do por aquellos suelos) nos enredamos en conver­
sación..., y, cuando quisimos acordar, reparamos 
en que hacía más de tres horas que estábamos ha­
blando como los mejores amigos del mundo,

Lázaro era entónces (y seguirá siendo, si vive,) 
uno de aquellos hombres que no se parecen á nin­
gún otro, y que, vistos una vez, no pueden olvidar­
se nunca; figuras sin plural, que corresponden a un 
determinado sujeto, de modo tan peculiar y tan ín­
timo, que parece que le comunican ej sér y la vida, 
léjos de recibirlos de la entidad que repre-sentan. 

muerta -y ha sido reemplazada por una Prusia en­
grandecida, que no volverá á ver la Alemania histó­
rica sino con la destrucción de la monarquía aus­
tríaca. Nosotros no podemos concebir que el im­
perio de Austria quiera voluntariamente dejarse 
destruir. Resistirá con mayor eficacia, fortificando 
la posición que ocupa en el centro de Europa.

En cuanto al imperio otomano de Europa, será 
desmembrado, ó, lo que es igual, cuando.sus pobla­
ciones cristianas hayan vuelto á adquirir la influen­
cia, á la cual les dan derecho su nombre y su fe 
religiosa, las fronteras del Mediodía del Austria es­
tarán habitadas por nacionalidades eslavas, fortifica- 
dadas por pruebas seculares y exaltadas por la con­
quista de su independencia. Ese dia, que quizá no 
ésto lejano, los eslavos del Sur del imperio de Aus­
tria gravitarán naturalmente alrededor de esta nueva 
potencia, y la monarquía de los Habsbourgs correrá 
peligro, del cual no le han de salvar ni un puñado de 
magyares, ni un partido de liberales alemanes, mu­
cho más simpáticos á las obras de los hombres de 
Estado prusiano que al porvenir del imperio cuyo 
asiento está en el archiducado de Austria.

En una palabra, Austria se encuentra amenazada 
á la vez por el Norte y por el Sudeste. AI Norte, por 
los prusianos y los rusos; al Sudeste, por las com­
plicaciones á las cuales pueden dar lugar, andando 
el tiempo, la caída del imperio otomano ó la inde­
pendencia de los eslavos de Turquía.

En tal situación, no comprenderíamos la política 
de un hombre de Estado que aconsejara al imperio 
de Austria una abstención que no puede aprove­
char sino á sus adversarios naturales y á todos 
aquellos que especulan en secreto ó abiertamente 
sobre su decadencia y disolución.

Despues de la caída del santo imperio, en 4804, 
uno de los más ilustres servidores de la casa impe­
rial, el conde Stadion, cuya antigua raza habita 
desde hace varios siglos no léjos de las fuentes del 
Danubio, aconsejaba al emperador -Francisco que 
adoiJtase para la monarffuia el título nuevo de im­
perio del Fsle, con la capital en Buda.

Los reyes de Hungría, prestando juramento sobre 
la Colina Sagrada despues de haber sido ungidos, 
blanden la espada de San Etienne del lado del Orien­
te y deben jurar reconqnistar los territorios invadi­
dos por los infieles. Este juramento ha llegado á ser 
un símbolo. ¿Por qué, en circunstancias dadas, pre­
vistas con inteligencia y vigiladas con la lealtad 
que debe presidir á la política de príncipes tan hon­
rados como los Habsbourgs, por qué este símbolo 
no había de tener alguna significación?

Se ha llamado al Austria el imperio de la invero­
similitud; se ha dicho que vivía perpétuamente en 
retraso de una idea, de un ejército y de un año. No 
le falta más que merecer el título de imperio de las 
ocasiones frustradas.

La inmovilidad moral (he creído yo siempre), la 
fijeza de ideas, la pertinacia de propósitos, una vir­
tud inexpugnable ó una perversidad incorregible 
deben de modelar estos tipos tan auténticos, con­
sustanciales del espíritu que los anima.

—¡Habló el escultor!—dijo el padre Manrique, sa­
ludando á Fabian con galantería.

—Pues que no le desagradan á usted mis resa­
bios de artista (contestó el jóven), detallaré la 
figura de Lázaro, con tanto más motivo, cuanto que 
de este modo comprenderá usted mucho mejor el 
que yo pasara largo tiempo sin saber si aquel hom­
bre, con rostro de ángel, era un malvado muy hi­
pócrita, ó un verdadero dechado de virtudes.

Tenía Lázaro, cuando yo le conocí, unos veinti­
trés ó veinticuatro año.s; pero su aniñado rostro le 
hacía aparecer más jóven aún, miéntras que el se- 
sereno abismo de sus ojos parecía ocultar otros 
diez ó doce año.s de meditaciones. Aquellos ojos eran 
azules como el cielo, tristes y afables como una paz 
costosa, y bellos... cuanto pueden serlo juveniles 
ojos en que no brillan nunca relámpagos de amor... 
—Lázaro era pequeño, fino, rubio, blanco, pálido, 
pero con esa palidez misteriosa que no jirocede de 
las dolencias del cuerpo, sino de los dolores del 
alma. Otra de las singularidades de aquel rostro 
consistía en su decidido carácter varonil, impropio 
de la suavidad de sus puras y correctas facciones. 
Asi es que el tenue bozo dorado que sombreaba su 
boca y circundaba con leves rizos el óvalo de su 
cara, dábale tal vez un aire más enérgico y mascu­
lino, que á Diego sus broncas y espesas barbas os­
curas. Es decir, que, si por acaso aquel jóven se 
parecía á un ángel, era a un ángel fuerte como el 
que acompañó á Tobías, ó á un ángel batallador 
como el que venció á Lucifer; ó al mismo Lucifer, 
tal como lo describe Milton.

.Y ahora, humillando el estilo, concluiré diciendo- 
le á usted que Lázaro era elegante sobre toda pon­
deración, en medio de la mayor sencillez, como 
quien debe á la naturaleza una organización noble 
y e.xquisila, de la cual (para que nada me quede por

REALES DECRETOS.
La Gacela de hoy publica los siguientes;
Vengo en admitir la dimisión que, fundada en d 

mal estado de su salud, me ha presentado el ma­
riscal de campo D. Emilio Terrero y Perinat del car­
go de subsecretario del ministerio de la Guerra; 
quedando muy satisfecho del celo, inteligencia y 
lealtad con que lo ha desempeñado.

Vefígo en. nombrar subsecretario del ministerio 
de la Guerra al mariscal de campo D. Marcelo de 
Azcárraga y Palmero, que actualmente’desempeña 
el cargo de jefe de estado mayor general del ejérci­
to del Centro.

Dados en Palacio á doce de Setiembre de mil 
ochocientos setenta y cinco.—Alfonso.—El ministro 
de la Guerra, .loaquin Jovcllar.

Las noticias referentes á la insurrección csrlista, 
recibidas hasta la madrugada de hoy, carecen do 
importancia.

La temperatura máxima de ayer en Madrid fué de 
20*.-’), á las tres de la tarde, y la mínima á 7, las 
seis de la mañana.

Según los partes recibidos, ayer llovió en Alba­
cete, Palencia y Valladolid, y granizado en Palma 
de Mallorca.

Ja Bpoca deplora anoche la ruptura de la conci­
liación, aplaude la rapidez con que se ha resuelto 
la crisis, aconseja que el nuevo Ministerio siga la 
misma política que el anterior, reprueba todo lo 
que vaya encaminado á satisfacer intereses de par­
tido ó conveniencias particulares, y elogia á los 
señores Jovellar y Cánovas del Castillo.

Del primero dice lo siguiente:
«El Gabinete, resultado de la crisis, está presi-’ 

dido por un militar de reconocido prestigio en el 
ejército, y que se presenta ante la opinion pública 
rodeado de la gloria que acaba de conseguir por 
sus triunfos sobre los carlistas en el Centro y Cata­
luña; lo cual, unido á la circunstancia de haber sidQ 
él, con el concurso del no ménos bravo general 
Martinez Campos, quien interpretó los deseos na­
cionales, proclamando en Sagunto á D. Alfonso XIÍ, 
es una garantía de que la política del nuevo Minis­
terio ha de encaminarse á robustecer el trono y á 
acelerar el triunfo definitivo de la.s armas libe­
rales.»

Respecto al Sr. Cánovas del Castillo, se expresa 
en los siguientes términos:

«Pero al hablar de la crisis y del resultado que 
ha tenido, no es posible omitir el nombre del señor 
Cánovas del Castillo, representante de la causa al- 
fonsina en España en todo el periodo revoluciona­
rio, y personificación despues de esa misma causa 
en las regiones gubernamentales. Reconocemos 
SU.S esfuerzos para conservar la conciliación y res­
petamos los motivos de delicadeza que le han 
movido á no seguir al frente del Ministerio; pero 
estamo.s seguros, segurísimos, de que el país de­
plora, como nosotros, que la política oficial no 
ofrezca ahora la garantía que el nombre del señor 
Cánovas por sí se'lo constituye, por más que le ha­
ya reemplazado una persona tan digna como el 
Sr. Jovellar. El Sr. Cánovas ha llevado demasiado 
lejos sus escrúpulos.»

Ha sido nombrado oficial auxiliar de la asesoría 
del ministerio de Marina D. Emilio Teruel, asesor 
que era de Cartagena. 

decir) eran evidentes indicios sus diminutos pié.< é 
incomparables manos.

Por lo que respecta á la parte moral, la impre­
sión que me dejó Lázaro, luégo que hubimos tenido 
nuestro primer coloquio (en que hablamos de todo 
lo del mundo, ménos de nosotros mismos), sólo 
puedo compararla á aquella especie de cansancio 
prévio que le produce al perezoso la idea del traba­
jo. Había tal órden en sus pensamientos, tal lógica 
en sus raciocinios, tal prontitud en su memoria, tan­
ta jirecision y claridad en su lenguaje, tanto rigor 
en sus principios morales, y miraba de frente con 
una impavidez tan sencilla los deberes más penosos, 
que desde luégo comprendí que mi pobre alma no 
podría contribuir nunca con la suma de cualidades,- 
ni mi vida con la cantidad de tiempo y de atención 
necesarias para costear un largo comercio con 
aquel intransigente predicador. Debo añadir que al- 
mismo tiempo concebí por primera vez la sospecha 
de si Lázaro sería un solemne hipócrita, ó cuando 
ménos alguno de aquellos moralistas puramente es­
peculativos y teóricos, que incurren luégo en las 
mismas debilidades de que acusan á los demas hom­
bres.—Suspendí, sin embargo, mi juicio, y rendí 
homenaje, cuando ménos, al indisputable talento y 
vasta erudición de Lázaro.

El Padre Manrique no cerraba ya los ojos, smo . 
que los tenía clavados en Fabian con extraordinaria 
viveza.

Indudablemente, aquella lucidez psicológica y 
aquella sagacidad para el análisis, habían llamado 
mucho la atención del Jesuíta, haciéndole compren­
der que no tenia delante un calavera vulgar, atligido 
por desventuras materiales, sino la viva personifi­
cación de una gran tragedia íntima, espiritual, ascé­
tica en el fondo, aunque revestida do tan mundanas 
formas...

Fabian continuaba diciendo entre tanto:
fContinucirá.J

P. A. de ALARCON.
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LAS ELECCIONES.
Aun no ha podido nninifc.slar su opinion sobre 

punto alguno el nuevo Eabinele, y ya se le atribuye 
la idea de aplazar la convocatoria de las Corles, 
hasta tal punto, que algún periódico de anoche dice 
que, habiendo sido ésta la proposición del señor 
marqués de Orovio, si ahora se acuerda lo que él 
propuso y el anterior Gabinete desechó, «hubiera 
sido mejor no armar tanto ruido.»

Nosotros leñemos entendido que el anterior Ga­
binete no había discutido, ni, por lo tanto, fijado el 
plazo preciso de las elecciones: había resuelto en 
principio hacerlas, y cuando este acuerdo se tenía, 
era natural resolver la forma para proced er á la 
redacción del decreto, en cuyo preámbulo habría 
manifestado el Gobierno su opinion sobre algunos 
imntos importantes, á fin de que los partidos todos 
hubieran sabido á qué atenerse.

Y no podía obrarse de otro modo, porque todo 
hombre de principios liberales reconoce lo indis­
pensable que es ya el salir del estado anormal en 
que vivimos, y el poner en movimiento la máquina 
entera del Gobierno representativo, llamando al 
país que tan generosamente está dando sus hombres 
y su dinero: y porque ya la guerra va de vencida, 
hallándose limpio de carlistas el Centro, muy arro­
lladas las facciones de Cataluña y sin un sólo ene­
migo armado todas las otras, excepto las cuatro de I 
Norte.

No había, pues, una sola razon que alegar al país 
para retardar el convocarle en Córtes: razon espe­
cial de estos momentos, se entiende; porque razo­
nes contra el sistema se darán eternamente; porque 
siempre habrá quien opine que es mucho mejor go­
bernar sin exposición de que un diputado se levante 
¿á pedir cuentas de cómo se gobierna; porque siem­
pre habrá quien, pasando el pró y el contra de las 
representaciones nacionales, estime que es mayor 
el contra que el pró: pero este no es nuestro caso. 
Todos estamos conformes en principio, y sólo se 
trata de saber si el estado escepcional de turbación 
por el que ha pasado España le permiten ó no 
reunirse en Córtes para concurrir con el poder eje­
cutivo á su propia gobernación.

Y como aquel estado de turbación afortunada­
mente ha desaparecido (porque las masas son 
como los mares, los cuales, por su naturaleza, bus- 
ban el reposo y la posición de equilibrio estable, 
asi que cesan los vientos que los agitan); y como 
la guerra civil se ha circunscrito, y como la auto­
ridad ha recobrado en todas partes su imperio, y la 
nación entera tiene hambre de órden para trabajar, 
es evidente que ha cesado ya la causa que aconsejó 
la suspension del régimen legal, y que debe vol­
verse á éste cuanto ánles.

Así lo opina también el nuevo Gabinete, y en 
congruencia con esta opinion obrará seguramente, 
sin más dilaciones que las ({ue siempre supone 
una variación ministerial tan importante como la 
ocurrida.

Z« Ejpoca y El Tiemjjo aprovechan una noticia 
•dado ayer por El Impareial sobre que la formación 
del nuevo Ministerio supondría un nuevo aplaza­
miento de las elecciones, para decir que, en tal 
caso, no era necesario haber provocado la crisis.

El Sr. Cánovas del Castillo y la mayoría de sus 
compañeros de Ministerio querían, en efecto, re­
unir las Córtes dentro de este año. Por ello el pre­
sidente del anterior Consejo de ministros planteó la 
cuestión política. No llegó á discutirse en el Consejo 
del sábado la fecha de las elecciones, porque desde 
luego se tropezó con la disidencia en un punto esen­
cial que debía resolverse préviamente. Para ello ha 
.sido preciso la modificación de Gabinete, y, como 
dice muy bien El Tiempo, la homogeneidad de éste 
supone la perfecta identidad de pareceres respecto 
al procedimiento que ha de adoptarse para convo­
car las Córtes.

Pero, áun cuando la política del nuevo Ministerio 
no sea en realidad sino la continuación de la del an­
terior, el hecho es que el Gobierno no puede saber 
aún cuál es la actitud de los partidos monárquico- 
constitucionales que no tienen representación en el 
Gabinete, y á los cuales pudiera no parecerles la 
conciliación tan conveniente mañana como ayer.

Todo ello ha de saberse dentro de pocos dias, y 
desde luego podemos afirmar, sin temor de ser des­
mentidos, que, por grande que sea la impaciencia' 
de La Epoca y El Tiempo por que se verifiquen las 
elecciones, no es menor la del Gobierno, y que, 
como ayer asegurábamos, el decreto de convocato­
ria del Parlamento se publicará antes de fin do año, 
y acaso en tiempo hábil para que las Córtes estén 
reunidas dentro del primer ano de la restauración-

Insiste anoche La Epoca en que por una parte del 
Ministerio anterior, refiriéndose á la mayoría de él, 
no se han hecho todas las concesiones necesarias 
para mantener la conciliación en el poder.

.Si nuestro colega considera atenta é imparcial- 
menle la cuestión que ha promovido la crisis, ob- 
servará que no era de más ó ménos, sino de afirma­
ción ó negación.

La mayoría del Ministerio ha creído que en las 
próximas elecciones no debe limitarse el sufragio, 
y la minoría ha propuesto limitaciones. Dentro de 
éstas e.s donde cabían las concesiones múluas; pero 
los ministros que han opinado en favor del sufragio 

ilimitado Ionian que renunciar por completo á su 
opinion para admitir limitaciones, cualesquiera que 
fuesen.

El Tiemjjo anunciaba anoche que ayer larde de­
bió presentar su dimisión el alcalde de Madrid, se­
ñor conde de Toreno. Sin duda con tal objeto fué 
ayer larde el conde de Toreno á ver al gobernador 
civil, en el momento en que éste se encontraba en 
Palacio, y por esta causa anoche no tenia noticia el 
señor Villalva de la dimisión anunciada por El 
Tiem/w.

Según nuestros informes, el Gobierno no desea 
privar al pueblo de Madrid de los servicios que le 
presta el alcalde, cuyo celo y actividad son bien 
conocidos; pero al mismo tiempo hemos oido ase­
gurar que la determinación del conde de Toreno es 
irrevocable.

Decíase anoche que varios hombres importantes 
del partido moderado acudieron á consultar al mar­
qués de Barzanallana para saber la actitud qué de­
bían lomar respecto al Gobierno; pero que el señor 
Barzanallana no recibió á nádie.

Dice anoche El Tiempo:
«Se atribuyen al Sr. Salaverría las siguientes pa­

labras, que se suponen pronunciadas en una impor­
tante reunion: «Es indispensable adoptar el jiroce- 
wdimienlo del sufragio universal en toda su exlen- 
»sion, para atraer a los dudosos. De los conserva- 
«dores alfonsinos de siempre nada hay que temer, 
»y, por lo tanto, no hay necesidad de contentarlos 
»de manera alguna.»

Podemos asegiu’ar á nuestro apreciablo colega 
que le han referido inexactamente las palabras que 
atribuye al ministro de Hacienda.

El Sr. Salaverría, al discutirse la política que 
convenía seguir en estos momentos, se ha mos­
trado partidario de una política de atracción, y 
claro es que la atracción ha de ser para los hom­
bres y los partidos que aún permanecen en actitud 
especiante respecto á las más elevadas institucio­
nes. Que los conservadores no se encuentran en 
este caso, bien lo sabe El Tiempo; pero el señor 
Salaverría ni ha dicho ni podía decir que no era 
necesario contentar á tan decididos partidarios del 
actual órden de cosas. El Tiempo y los demas pe- 
riódico.s moderados han dicho repetidas veces que 
desean ver alrededor del trono de D. Alfonso á lo­
dos los partidos, y el Sr. Salaverría cree, sin duda, 
que el mejor medio de realizar este deseo es de­
mostrar con hechos á las Fracciones más liberales 
que la restauración no significa la reapcion.

Dice anoche El Tiempo:
«Con sorpresa se ha visto esta mañana en la Ga­

cela que, contra todas las noticias que anoche á úl­
tima hora circulaban como ciertas, y que han sido 
confirmadas por el extraordinario de La Correspon­
dencia, no es el Sr. EIduayen, sino el señor vizconde 
del Ponton el ministro de Estado.

A tal variante se daba esta tarde en los círculos 
políticos no escasa importancia, suponiéndose que 
en ello se veía claramente la mano y la gran in­
fluencia del Sr. Cánovas del Castillo.

La verdad es que hasta que la Gaceta ha apare­
cido, era general la creencia de que el Sr. EIduayen 
desempeñaría la cartera de Estado.»

En efecto, anteanoche, á primera hora, se creía 
que el Sr. EIduayen sería ministro de Estado; pero 
à la una de la mañana en los círculos políticos 
se sabia quién era el elegido. Respecto á que en la 
elección se vea la mano y la gran intluencia del se­
ñor Cánovas, diremos á El Tiempo que el presi­
dente del anterior Gabinete es tan íntimo amigo 
particular y político del Sr. EIduayen como del viz­
conde del Ponton, y que éste tiene títulos sobrados 
para ser ministro por su propio valer y no por in­
fluencia ajena.

Nuestro colega sabe lo que ocurre Cuando se va 
á organizar un ministerio, y que la elección de una 
ú otra persona depende de consideraciones políti­
cas y de combinaciones que no trascienden al pú­
blico.

Anoche oímos asegurar que la dimisión del se­
cretario general del ministeria de Estado, señor 
marqués de San Cárlos, no responde á motivos po­
líticos originados por el cambio de Ministerio, sino 
á la necesidad de marchar á Francia para asuntos 
personales.

La circular del Ministerio fijando su política que, 
según un colega de anoche, se publicaría hoy, no 
verá la luz hasta dentro de alguno.s días.

El Tiempo anunciaba anoche la dimisión del go­
bernador civil de Valencia, Sr. Gandalija, enviada 
por telégrafo.

Hasta las alta.s horas de la noche no se había re­
cibido en el ministerio de la Gobernación cl. telé- 
grama que menciona nuestro colega.

Debemos consignar la siguiente rectificación de 
nuestro colega El Tiempo:

«Entre las personas qye, según El Imparcial, 
fueron convocadas á la presidencia para ser con­
sultadas sobre la solución de la crisis, cita el colega 
al señor conde de Toreno, á quien supone llamado 
con tal objeto desde por la larde.

Nosotros podemos afirmar la inexactitud de dicho 
aserto.

El señor conde de Toreno no ha vuelto al palacio 
de la presidencia desde el jueves, en que conversó 
largamente con el Sr. Cánovas sobre la cuestión de 
crisis; limitándose el viérnes á manifestar por es­
crito, al entónces presidente del Consejo, que ni el 
señor marqués de Barzanallana ni él debían entrar 
en el Gabinete si el Sr. Cárdena.s abandonaba la 
cartera de Gracia y Justicia.

Por lo dCmas, tanto el señor marqués de Barza­

nallana coma el señor conde de Toreno, se halla­
ban colocados en la misma actitud transigente en 
que lo estaba el Sr. Cárdenas, quien ha hecho los 
mayores esfuerzos por sostener la conciliación en 
el poder, cediendo en parle de sus opiniones, pero 
pidiendo compensaciones conservadoras que hicie­
ran posible la política de concordia.

Despues do la carta del señor conde de Toreno 
al Sr. Cánovas, aquél no ha sido convocado á la 
presidencia por éste ni por los señores Jovellar y 
Salaverría.

Esta es la verdad en el punto indicado.»
Las anteriores frases de El Tiempo aclaran mu­

cho lo que ha sucedido en los últimos tres dias en 
las regiones políticas.

- La prensa había dicho en repetidas ocasiones 
que si el Ministerio se modificaba saliendo de él los 
representantes del partido moderado, serían susti­
tuidos por otros hombre.s políticos del mismo par­
tido, citándose al efecto los nombres de lo.s seño­
res marqués de Barzanallana y conde do Toreno. 
Todo el mundo sabia ya desde hace tiempo que la 
causa ocasional de la crisis era el sufragio univer­
sal, puesto que, como hemos dicho hace pocos dias, 
la cuestión política se planteó en Consejo de minis­
tros ánles de que saliera el general Jovellar de Ma­
drid, y quedó en suspenso por su salida.

Creemos que el señor conde de Toreno y el se­
ñor marqués de Barzanallana sabían entónces, como 
sabían cuantos de política se ocupan, lo que opina­
ba el Sr. Cánovas del Castillo y la mayoría de sus 
compañeros de Gabinete respecto al método para 
hacer las próximas elecciones.

Cuando vieron sus nombres citados por los pe­
riódicos para sustituir á los ministros adversarios 
de este método, ¿manifestaron al Sr. Cánovas ó á al­
guno de sus compañeros de Gabinete que ellos tam­
poco aceptaban, ni áun provisionalmente, el sufra­
gio universal? Creemos que no, porque en tal caso 
los periódicos ministeriales hubieran desmentido el 
anuncio de su entrada en el Gabinete, no confiando 
el Sr. Cánovas en mantener la conciliación dentro 
del Ministerio.

La conferencia del jueves á que se refiere El 
Tiempo le convenció sin duda de que esta confianza 
era infundada, y acaso ocasionó su determinación 
de retirarse del poder.

La exigencia de los señores marqués de Barzana- 
llaná y conde de Toreno, reducida á la permanencia 
del Sr. Cárdenas en el Ministerio, tenia más de per­
sonal que de política, y no podía atenderse desde el 
momento en que el Sr. Cárdenas disentía de sus 
compañeros de Gabinete en una cuestión política de 
grande importancia.

Suponemos que, habiendo entrado El Tiempo en 
el camino de las explicaciones, nos dirá si el conde 
de Toreno y el marqués de Barzanallana han opina­
do constantemente, de dos meses á esta parte, que 
no podía aplicarse el sufragio universal á las próxi­
mas elecciones, y si han hecho saber su opinion 
cuando se vieron en la prensa como candidatos 
probables para el nuevo Ministerio.

No aceplamo.s la manera con que nuestro apre­
ciable colega La E/wca ha recibido la solución de la 
crisis. Nosotros, como ella, hemos procurado en el 
corto tiempo que llevamos de publicidad, la conci­
liación de aquellos elementos que, despues del mo­
vimiento de Diciembre, se han agrupado en torno 
de la monarquía legitima. Nosotros hubiéramos sa­
crificado el logro de reformas deseadas á la más 
alta conveniencia de que el Gabinete salido del seno 
mismo del movimiento restaurador se presentase 
ante las Córtes tal como había nacido. Mas algunas 
intransigencias, que no juzgamos muy fundadas, han 
venido á romper aquella conciliación de personas 
en las esferas del poder y á destruir este patriótico 
deseo. Un nuevo ministerio se ha constituido fun­
dado sobre los elementos que en el antiguo predo­
minaban. La política que siga no ha de ser otra, por 
lo tanto, que aquella celebrada hasta ahora por La 
Epoca. Ahora bien; ¿son verosímiles las insinuacio­
nes de nuestro colega? ¿Es de presumir que la re­
constitución del Gabinete comunique alientos y es­
peranzas á partidos que se mueren y á pretensiones 
que agonizan? ¿No e.s el actual presidente del Con­
sejo el que en union del general Martínez Campos 
acaba de terminar la campaña que tan profunda­
mente quebrantó las huestes del carlismo?

Despéjense los negros nubarrones que ayer os­
curecían la frente del colega. La política no ha cam­
biado en ningún punto, y el Gobierno, merced á su 
completa homogeneidad, la perseguirá con mayor 
energía y eficacia.

Por lo demas, si de las regiones gubernamentales 
se encuentran apartados momentáneamente elemen­
tos que lodos quisiéramos ver en ellas al lado del 
Gobierno, mientras no se encuentre pacificada nues­
tra pátria, se hallarán todos cuantos han contribui­
do á crear el actual órden de cosas.

La Política hace ayer un capítulo de cargos á los 
moderados. Dirigiéndose preferentemente al minis­
terio de Gracia y Justicia, hace notar que todas las 
reformas y nombramientos llevados á cabo en aquel 
departamento durante la estancia del Sr. Cárdenas 
obedecen á una tendencia no sólo anti-revoluciona- 
ria, sino anti-liberal y ultramontana. Fíjase espe­
cialmente el colega en la responsabilidad contraida 
por el Sr. Cárdenas, al dejar que se publicasen co­
municaciones del Vaticano al Gobierno español so­
bre cuestiones pendientes, violando de este modo la 
prerogativa del reffium ea;eqv,atur que corresponde 
á nuestro monarca.

El Tiempo, que tiene motivos para estar bien en­
terado de cuanto so refiere al Sr. Cárdenas, da ano­
che los siguientes pormenores de las conferencias 
que tuvieron anteanoche los ministros con S. M.:

«Los ministros del anterior Gabinete fueron lla­
mados á la real cámara por el órden siguiente: á 
las siete, el Sr. Cardenas; á las siete y media, loa 
Sres. Castro y Orovio, y a la.s ocho, los demás, ex­
cepto el Sr. Cánovas.

El Sr. Cárdenas no volvió á su casa, á donde ha­
bían llevado la invitación, hasta despues de las 
siete y media, y á esta hora se encaminó á Palacio, 
llegando precisamente en el momento en que salían 
de él los Sres. Castro y Orovio, que ya habían te­
nido la honra de exponer á S. M. las opiniones que 
por la tarde habían sostenido en el Consejo, contra­
rias al sufragio universal, por más que admitieran 
el censo amplísimo.

Al entrar el Sr. Cárdenas en la real cámara, ya se 
encontraban en ella sus compañeros los señores 
Jovellar, Durán, Romero Robledo, Ayala y Salaver- 
ria. Este se hallaba en el uso de la palabra, soste­
niendo el sufragio universal y la necesidad de atraer 
con él á cierta clase de elementos, sobre la cual 
insistió con marcado empeño. Despues que hubo 
concluido, S. M. invitó al Sr. Cárdenas para que ma­
nifestara su parecer. Asi lo hizo en breves y con­
tundentes razones. El Sr. Cárdenas, estimando que 
la conciliación significaba términos de avenencia 
entre principios absolutos y opuestas tendencias, se 
ofreció dispuesto á,transigir con el sufragio univer­
sal, como procedimiento para elegir los diputados 
por esta sola vez, con lo cual defería á las opiniones 
de sus compañeros los citados señores allí presen­
tes, además del Sr. Cánovas, ausente, que era tam­
bién del mismo parecer, pero pedia al propio tiempo, 
como compensación, el Senado de 1868, que habían 
de ver con gusto los elementos más conservadores - 
de la situación.

Se nos ha dicho que, tanto el Sr. Avala como el 
Sr. Romero Robledo, que hablaron despues, comba­
tieron los términos de conciliación propuestos por 
el Sr. Cardenas, suponiendo que con ellos no se 
daba gusto á nádie. El Sr. Cárdenas parece que re­
plicó que eso pasaba con todas las concordias en 
que, por lo general, ninguna de las partes que en 
ella intervenían sacaba triunfante por completo su 
opinion.

El Sr. Durán y Lira, que también fué interrogado 
por S. M., se limitó, como ya lo había hecho ¿n el 
Consejo, á manifestar en muy corla y precisa frase 
que aceptaba el sufragio universal. El general Jo- 
vellar,^ no habiendo sido invitado á hablar por S. M., 
guardó profundo silencio. A las nueve y media sa­
lían los expresados ministros de Palacio.»

En la precedente relación hay, por lo ménos, una 
inexactitud importante. El general Jovellar, no sólo 
fué invitado á hablar por S. M., sino que fué invita­
do el primero, y expuso su opinion con la misma 
franqueza que en el Consejo de por la mañana.

El Tiempo ha incurrido quizá en esta inexactitud 
porque cuando llegó el Sr. Cárdenas á la régia cá­
mara, el general Jovellar había manifestado ya 
su opinion.

La Iberia publicó ayer mañana, y La Epoca re­
produce anoche, una circular que el nuncio de S. S. 
en Madrid ha dirigido á los obispos españoles sobre 
la cuestión de la unidad religiosa.

Lo primero que en dicho documento nos ha lla­
mado la atención es la forma: el nuncio se dirige á 
los obispos como un ministro de Estado se dirige á 
sus agentes diplomáticos, lo cual ciertamente nos 
parece nuevo, y no nos atrevemos á decir .si lícito, 
según el derecho vigente. La forma ordinaria de di­
rigirse S. S. á los obispos españoles es por medio 
de bulas, las cuales, para circular, necesitan el lie- 
ffium exequatur; si en vez de esta forma se adopta­
ra la de circulares de la nunciatura, se eludiría 
aquella importantísima intervención.

Por lo pronto, pues, nos reducimos á llamar so­
bre este punto la atención del señor ministro de 
Estado; porque, á nuestro juicio, el señor cardenal- 
secretario de la Santa-Sede puede enviar al Gobier­
no español, por conducto de nuestro embajador en 
Roma, cuantas reclamaciones estime oportunas;pero 
no creemos que pueda dirigirse á los obispos espa­
ñoles en asuntos como el de que se trata para ha­
blarles de una cuestión que ya es en España emi­
nentemente política, valiéndose de un medio que 
excluye la intervención legitima del Gobierno.

Parece que, á petición, la empresa minera de 
Santa Eufemia ha solicitado que la estación de Al­
maden, en el ferro-carril de Ciudad-Real á Badajoz, 
se traslade cuatro ó cinco kilómetros más á Poniente 
de donde se encuentra hoy; y se nos han acercado 
multitud de propietarios de tierras, minas y fábri­
cas de fundición á manifestarnos cuán injusta sería 
semejante variación.

Así, en efecto, nos lo parece, porque cuando se 
construye un ferro-carril y se fijan sus estaciones, 
cada particular, propietario , industrial ó comer­
ciante emplea sus cajiilales, establece sus indus­
trias, monta sus fábricas, ó emprende sus explota­
ciones tomando en cuenta todos los accidentes de 
su empresa, y entre ellos muy especialmente la dis­
tancia que han de recorrer sus productos hasta lle­
gar al ferro-carril.

Así, por ejemplo, los que han montado fábricas 
de fundición en los alrededores de la estación ac­
tual de Almaden calcularon la conveniencia de es­
tablecerlas, lomando en cuenta lo que les habrá de 
costar el carbon de piedra desde la estación ya es­
tablecida (no á ¡leticion previa de ellos), hasta el 
punto en que situaban su industria; y lo que les ha- 
b'a de costar el trasporte de los productos de su 
industria desde su fábrica á la estación. Por consi­
guiente, si ahora se varía la estación y se les aleja, 
se les causa un perjuicio muy grande que en no 
pocos casos podría ser la causa de su ruina. '

En una palabra, la situación de una estación de 
ferro-carril en un punto dado' al cabo de alguno» 
años crea intereses que van creciendo, que pueden 
llegar á ser muy im, orlantes, y que son siempre 
sagrados; de modo que toda variación causa u» 
perjuicio que es un verdadero despojo.

Suponemos, pues, que el Gobierno no accederá 4 
la variación solicitada.
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TELEGRAMAS DE LA TARDE.
Parí.’! 13.

Anoche salieron de Paris: para Madrid el conde de 
’Casa-Valencia _ (Sr. Alcalá Galiano), que ha sido 
nombrado ministro de Estado del Gobierno espa­
ñol, y para Bayona el general Moriones.

Berli.n 13.
El emperador Guillermo ha declarado que no 

abriga intención alguna de perseguir á los cató­
licos.

Nota.—Aún no se han recibido en esta Agencia 
los telégramas del extranjero correspondiente.s al 
dia de ayer.

Boira.

CRÓNICA DE LA GUERRA.
LA ACCION DK BIURRUN.

Se han recibido nuevos detalles de la acción de 
BiurruR, en que tan admirablemente se portó la 
contraguerrilla de I). Tirso de Lacalle, conocido 
por Blcojo de Ciraaqui. L'n corresjionsaí dice lo si­
guiente:

i<-Elcogo de Cirau(¡fui, el infatigable y entendido 
contragucrrillero D. Tirso Lacalle, coronó ayer con 
un brillantísimo hecho de armas todos sus‘atrevi­
dos golpes dados á la facción en esta guerra, mos­
trando en todos ellos su estrategia y clara inteli­
gencia.

Sobre las cuatro de la mañana de ayer serían, 
cuando al llamar las cornetas á su gente en el 
próximo pueblo de Biurrun, viéronse los primeros 
números que en la calle so presentaron, sorprendi­
dos y hostilizados por el enemigo, primero con dis­
paros de fusil á quema-ropa y en seguida con las 
puntas de las bayonetas; veinte, sólo veinte valien­
tes se agruparon, y se emprendió una lucha que ni 
los contendientes pueden ni salien explicar, ni os 
posible describir. El famoso Lacalle salla, al primer 
disparo, do la cama con sólo el pantalón v descal­
co; su viva imaginación le indica su puesto, y, ve­
loz como un gamo, sube al tejado de su alojamiento 
para conocer su situación; y calculen los lectores 
cuál seria su asombro al verse rodeado por dos 
compañías del segundo batallón navarro, mandadas 
por el titulado teniente coronel carlista Carrion, ex- 
ayudantc de Mendiry, las partidas del tristemente 
célebre Rosa Samaniego, Azcárate y otros, con mu­
chos infantes y mas de 200 caballos, haciendo un 
total de 800 á 900 hombres, ínterin sus fuerzas se 
reducían á 40 infantes y ocho malos caballos.

Desde el tejado, en el momenló, y á seguida desde 
la calle, anima y reanima á sus muchachos, y revól­
ver en mano embiste; los chicos se animan’; el jó- 
ven Carrion grita á los suyos: «al que retroceda le 
mato;» pero en aquel momento una bala le deja 
tendido en el suelo; los carlistas se desaniman, los 
del cojo se animan unos á otros; apenas hablan, lo­
dos rugen, y la sangre teñía aipiel campo; los car­
listas huyeron, y, viéndose sorprendidos y seguido.s 
de cerca, se volvió un alférez ó teniente y dijo á sus 
perseguidores: ¿Hay cuartel? Si, le contestó el te- 
mente Caro; clavó su espada en el suelo, se cruzó 
de brazos y dqo: Haga usted lo que quiera de mi. 
Caro le indicó llamara á sus compañeros, lo que 
hizo, y al ver que nada hacían á su único jefe, se 
entregaron.

Entretanto, el Roca y demas cabecillas, asustados 
ó aturdidos, estuvieron á la espcctativa y sin duda 
lio comprendiendo ni pudiendo sospechar el desas­
tre; el resultado fué que hicieron doble derecha, y 
íiCmiendo atacar en sus posiciones al valiente Tirso 
y su gente, marcharon callandito, sintiendo mucho 
los sorprendidos no haber medido sus fuerzas con 
los que preferían huir á batirse.

El resultado de la brevísima jornada fué 53 muer­
to!? vistos hasta esta tarde, creyéndose hay bastan­
tes más; de 46 á 20 heridos, 20 ó 23 preséntados 
en Pamplona y fuertes del Portillo, y 40 prisio­
neros.

D. Tirso ha tenido un muerto, un herido grave, 
otro ménos grave y siete contusos; total, 40 ba­
jas.—G.»

NOTICIAS DE SAN SEBASTIAN.

El Diario recibido hoy publica las siguientes no­
ticias:

«Se ha llevado á efecto el embargo de los bienes 
que tenían en varios pueblos de la provincia de 
Santander el cabecilla Mogrovejo y 1). Juan de Bus­
tamante, cura de Vega de Liebana.

■ Estos últimos dias han reforzado los carlistas 
tocios sus puntos avanzados inmediatos á Bilbao. Por 
el lado de Arraiz y sus cercanías se encuentran los 
batallones denominados de Durango y Orduña y dos 
compañías de asturianos.

—Nuevas noticias del campo enemigo confirman 
que ha habido diversas asonadas en Tolosa, donde 
la gente se niega á armarse.

—En el vapor Blvira han salido esta mañana buen 
número de soldados de los que se han prestado vo- 
lunlariamenle á marchar al ejército de Cuba.

_ —Pasan de 22.000 las personas que por sus cono­
cidas opiniones carlistas han sido enviadas al campo 
enemigo,

—Dias pasados ha circulado por las casas de To­
losa una comisión facciosa que con una bandeja de 
plata pedia dinero con destino a la adquisición de 
wí gran canon.

La cantidad que llevaban recogida'era muy exi­
gua, y los solicitados ponían una cara de perros, á 
pesar de las grandes promesas y del entusiasmo que 
fingian los ojalaleros encargados de la limpia de los 
Bolsillos.

El general Quesada ha participado desde Tafa- 
lla que, según noticias, aunque no oficiales. Dorre- 
garay se dirigía á Tolosa con 200 ó 300 hombres 
destrozados por las fatigas.

MOTICIAS DE CATALUÑA.

El Diario de Barcelona del 10 y del 11, que reci­
bimos hoy, publica las siguientes'noticias:

«Parte de las fuerzas del Fijo de Ceuta sorpren­
dieron en las inmediaciones de Vendrell á la partida

.^^becilla Caragol, matando á éste y á cinco in- 
djyiduos más, haciéndole algún prisionero v v co­
giéndole varias armas. * *

Anteayer se presentó á indulto en Calafalbri- 
? carlista que dijo que en Solsona se 
hallaba el cabecilla Boot con unos 1.000 hombres.

S® presentado indulto en Guisona al briga­
dier Casola cinco oficiales de caballería del Maes­
trazgo; en Manresa, uii teniente, dos alféreces y 18 
individuos de las facciones del Centro; en Mataró, 
dos individuos con armamento Berdan, y en Gerona 
tres y se esperaban seis más. ’

—Fuerzas de Ganiundi y Boel, capitaneadas por 
Miret, salieron al amanecer de ayer de Suria hacia 

Prats. Según dicen algunos presentados, carecen 
dichas faccione.s de municiones.
.' Según noticias de Gerona, el dia 6 fueron dete­

nidos los coches de la carrera de Perpiñan por una 
partida carlista, llevándose 24 pasajeros, seis de 
ellos franceses. Más tarde soltaron á 43, despoján­
doles del dinero y alhajas que llevaban, dejándoles 
sin un céntimo.

^^ cabecilla Maló y otro estuvieron ayer con 
450 ó 200 hombres en Bacarisas, pidiendo 300 duros, 
que no cobraron, pero en cambio se llevaron presos 
al alcalde y algunos concejales.

—Dice el Diario de Jieus, del 8:
se presentaron á indulto en Ainposta 

29 carlistas, procedentes de la partida do Jusepet 
del zírtesá, sin armamento alguno.»

—Leemos en Tas C'ircnnsía?icias, de Reus del 8:
«El tren de mercancías que se dirigía el domingo 

por la tarde de Villafranca fué detenido en Arbós 
por la ronda carlista que manda Caragol, el cual se 
llevó preso.s á un carlista acogido á" indulto y ua 
quinto que iban en el coche de pasajeros del expre­
sado tren. Témese por la suerte del primero de di- 
cho.s presos.»

Anoche se nos aseguró que la ronda de esta 
ciudad había sorprendido en Vilaplana á varios car­
listas, logrando dar muerte á cuatro de ellos.»

Bl Pabellón Nacional publica un artículo contra 
el Sr. Canovas del Castillo, llamándole frió, egoísta, 
excéptico, soberbio y ambicioso, precisamente en 
los momentos en que renuncia á la presidencia del 
Consejo de ministros por la imposibilidad de mante­
ner la conciliación en el Ministerio. V^erdad es que 
el periódico moderado llama á la situación de que 
han formado parle los señores Cárdenas, Castro y 
Orovio, ocho meses de continuados delirios políti­
cos y asegura que el trono se alza en medio del des- 
órden.

Llama la atención que los órganos de la intransi­
gencia moderada son los que se muestran más solí­
citos por anunciar dimisiones de altos empleados, 
hasta de los que, por encontrarse fuera de Madrid, 
no han tenido tiempo para dimitir sus cargos, aun­
que lo deseen.

Dentro de breves dias saldrá para los baños el 
señor marqués de Sardoal.

El general Jovellar ha dirigido un cariñoso telé- 
grama al ilustre general Espartero, participándole 
el elevado puesto con que ha sido honrado por S. M. 
y ofreciéndole el testimonio de su consideración.

Los Consejos de minintros se celebrarán en ade­
lante todos los dias á las cinco de la tarde en los 
salones del ministerio de la Guerra.

Nuestras noticias están de acuerdo con lo que 
dice Bl ïmparcial en el siguiente párrafo:

«Aseguraban anoche varios funcionarios públicos 
procedentes del moderantismo histórico, que no 
adoptaran resolución alguna respecto a su perma­
nencia en los puestos que desempeñan hasta que 
los hombres importantes de su partido acuerden la 
actitud que deben lomar como consecuencia de la 
reciente crisis.»

Dice Bl Imparcial que casi todas las noticias de 
dimisiones las propalan de buena fe, sin duda, los 
moderados históricos, que aún no han logrado un 
Sitio en el presupuesto.

Bl P/nparcial áice hoy que la visita hecha ante­
anoche por el Sr. Gasset y Artime al Sr. Cánovas 
del Castillo fué ajena por completo á la política.

Se esta ensayando en el teatro Español una co­
media en tres actos y en verso, de D. Juan Coupigny 
y D. Pedro Mana Barrera, titulada Afoneda/aísa.

El Sr. Catalina ha contratado al apreciable actor 
D. Ricardo Morales para la próxima temporada del 
teatro Español.

El señor vizconde del Ponton, ministro de Estado, 
telegrafió ayer desde París, donde actualmente se 
encuentra, anunciando que hoy saldra de dicha ca­
pital y que probablemente llegara a Madrid el jueves 
próximo.

El general carlista Lizarraga llegó ayer á Marse­
lla, acompañado de 1res ayudantes, y se presentó 
acto continuo al cónsul de España en aquel punto. 
El expresado jefe aprovechará ia salida del primer 
vapor que zarpe de aquel puerto para el de Barce­
lona, que no tendrá lugar hasta pasado mañana 
miércoles.

El Bolsín de anoche estuvo muy flojo, hasta el 
punto de no hacerse mas que una sola operación de 
consolidado interior a 16,75.

El director general del Instituto geográfico, bri­
gadier Ibañez, ha tenido la bondad de 'remitirnos 
un ejemplar del admirable plano parcelario de Ma­
drid, que tan justos elogios iia merecido en España 
y en ei extranjero y que tanto honra al citado Ins­
tituto. Damos las gracias ai Sr. Ibañez.

Despachos telegráficos recibidos hoy de Barcelo­
na dicen que la brigada Monleon ha tenido un en­
cuentro en San Quirce con las facciones capitanea­
das por Savalls, causándoles muchas bajas, y con­
sistiendo las suyas en un muerto y once heridos.

El batallón de Llerena ha batiifo una partida car­
lista en las casas del Mont (Cataluña), teniendo sólo 
un herido leve.

Según telegrama recibido de Barcelona hoy, la 
brigada Cassola dispersó el dia 8 en Madrona á*400 
caballos procedentes de las facciones del Centro, 
cogiéndoles acémilas, monturas y prisioneros, y 
presentándose despues tres carlis'tas con .armas y 
«aballes á indulto.

En la provincia de Tarragona se han presentado 
IG carlistas á indulto.

Ni el secretario general del ministerio de Gracia 
y Justicia, Sr. Arnau, ni el oficial del mismo, señor 
Cárdenas, han presentado la dimisión de sus cargos, 
como indican anoche algunos periódicos, y, según 
nuestras, noticias no las presentarán. En dicho de­
partamento no se ha presentado ninguna dimisión.

El Sr. Martin Herrera no ha ido hoy á tomar po­
sesión del ministerio de Gracia y Justicia, como 
anunciaba anoche un periódico.

Debiendo llegar á Madrid de un momento á otro

el Sr. Calderon Collantes, es probable que el señor ' í 
Herrera no lome posesión interinamente del minis- I 
teño de Gracia y Justicia.

Hay noticias que, en vez de referir hechos, pare­
cen indicaciones de lo que, á juicio de quien las dá, 
deben hacer las personas á quienes se refieren. En 
este caso se encuentra la siguiente de un periódico 
moderndo de esta mañana:

«Anoche se decía que el conde de Toreno había 
presentado su dimisión, así como el Sr. Barzanalla- 
na, D. Fernando Alvarez, D. Domingo Moreno, don 
Agustín Perales, D. Tomás Rodríguez Rubí y los se­
ñores Cardenal y Botella.

Sentimos una satisfacción al dar esta noticia, 
cumpliendo con nuestro deber de tener al corriente 
a nuestros lectores de los rumores que han cir­
culado.»

Podemos asegurar & Bl Irnparcial que no hay 
proyecto ni propósito de hacer dentro de poco im­
portantes cambios en el personal de gobernadores 
civiles. Si alguno de estos funcionarios no quiere 
continuar en su puesto, claro es que no se le ha de 
obligar á que permanezca en él contra su voluntad; 
pero esto no es lo que nuestro colega ha asegurado. 
Puesto que al tiempo fia la certeza de su noticia, á 
él también apelamos.

Dice Bl Dnparcial:
«Parece que se ha recibido en Madrid una carta 

del Sr. Elduayen en que manifiesta su decidido pro­
pósito de no continuar desempeñando el cargo de 
gobernador de esta provincia.»

Ignoramos á quién habrá sido dirigida dicha car­
ta; pero sabemos que no tiene conocimiento el Go­
bierno del propósito atribuido al Sr. Elduayen. Ade­
más, encontrándose dicho señor en la capital de 
Francia, la determinación de que habla la carta á 
que nuestro colega se refiere no seria consecuen- 
ciiencia del cambio ocurrido en el Gobierno, por la 
sencilla razon de que no hay tiempo para que se 
sepa por cartas de París lo que acerca de él piensa 

I el Sr. Elduayen.

De Valencia habían invitado á S. M. para que 
asistiera á las corridas de toros que próximamente 
se verificaran en aquella capital.

S. M. ha contestado que agradece infinito las fe­
licitaciones y dedicatoria de las dos corridas de to­
ros, y siente que sus ocupaciones le impidan asistir 
á presidirlas.

Bl Donslitucional de Alicante, órgano de los sa- 
gastinos, pide que no se suprima el subgobierno de 
Alcoy, á pesar de que dicho periódico y los demas 
de sus opiniones hayan combatido el decreto sobre 
subgobernadores.

Escribe al Diario de Zaragoza su corresponsal en 
Madrid, con fecha de anteayer:

«Entre las muchas especiotas que han echado á 
volar los alarmistas, merece citarse la de que los 
carlistas habían prometido deponer las armas siem­
pre que el Gobierno sufriese una modificación en 
sentido moderado homogéneo, dándose la presi­
dencia al Sr. Moyano.»

Es probable que esta tarde se haya tratado en 
Consejo de ministros de la circular del cardenalAn- 
tonelli comunicada á los obispos españoles por el 
nuncio de Su Santidad en Madrid.

La sección de la prensa que existía en la presi­
dencia del Consejo se va á incorporar á la secreta­
ría de Gobernación.

Hoy han sido recibidos por S. M. los señores 
D. Alejandro Llórente y marqués de Orovio.

Reparadas-las averías que las aguas habían cau­
sado en la linea férrea de Lérida á Barcelona, desde I 
hoy volverán á correr los trenes por ella.

En Béjar ha destruido el incendio una fábrica. Se 
cree que esta catástrofe no ha sido involuntaria y 
se procura descubrir á los autores. La tranquilidad 
en aquella población es completa.

En las montañas de Cataluña reinan estos dias 
grandes temporales, que dificultan algo las opera­
ciones contra los carlistas.

A pesar de lo que anoche anunciaba Bl Tiempo, 
el gobernador de Valencia no ha enviado su dimi­
sión, ni por telégrafo, ni en ninguna otra forma.

Han salido de está córte los señores conde de las 
Almenas, familia del conde de Cabra, señorita de 
Glloa, familia del Sr. Ruiz de Quevedo y el Sr. Tre­
vino.

Ha llegado hoy el señor teniente alcalde del dis­
trito del Congreso.

En el tren mixto de Andalucía ha salido hoy, 
acompañado de su familia, el señor marqués de Cor- 
vera.

Ha sido nombrado oficial tercero de la interven­
ción de Granada D. Ignacio López Ramos.

El vicecónsul de España en Damasco ha remi­
tido un estado de los fallecidos del cólera desde 
el 1." al 11 de Agosto último.

La terrible enfermedad ha decrecido considera­
blemente, puesto que en las indicadas fechas sólo 
habían fallecido 123 personas.

A la fecha que trasmite la comunicación se había 
suprimido por innecesario eiPoleíiii saniíario y ha- 

' bian cesado los médicos de las ambulancias.

Esta tarde habrá acordado el ayuntamiento de 
Madrid el nombramiento de un investigador de Ha­
cienda y la cesantía de otro.

El Sr. D. Gabriel Gonzalez, jefe del personal en 
el gobierno civil de esta provincia, de regreso en 
esta córte, se Iva encargado hoy dLl negociado que 
en aquella dependencia desempeña.

A la.s ocho y treinta minutos de la noche de ayer 
han salido por la estación del Norte 36 soldados con 
destino á Cuba.

A 31 asciende el número de personas detenidas 
hoy en los diferentes distritos de esta capital por 
riña, escándalo, embriaguez y prostitución.

En el tren de Zaragoza lia salido con su familia la 
señora marquesa de Casa-Torres.

Hoy á las once de la mañana ha fallecido en esta 
córte el inteligente joven, auxiliar dél gobierno de 
esta provincia, D. Ramiro Hernández.

. Enviamos á su desconsolada familia la expresio» 
sincera de nuestro sentimiento por la pérdida irre­
parable que acaba de experimentar.

En la puerta de San Vicente ha sido atropellada 
hoy a las once déla mañana, por el ómnibus nú­
mero 3o, el cochero José Fernandez, que guiaba el 
de plaza número 430.

Las contusiones recibidas á causa del atropello 
le han sido curadas de primera intención en la casa 
de socorro del distrito de Palacio.

^æ^.®'* Cardenal, director general de Obras 
publicas, ha llegado á las ocho de la mañana á esta 
capital.

Por intento de robo han sido detenidos y puestos 
à disposición del juzgado correspondiente dos indi­
viduos en la calle de Cuesta Riegos.

El ayuntamiento de Madrid se ha ocupado en sw 
sesión tie hoy sobre la manera de bonificar á las 
empresas de espectáculos el 20 por 400 que satisfa­
cen en concepto de recargo para los fondos muni­
cipales.

El cólera se ha desarrollado en Antioquia y Alepo, 
según comunicación oficial del cónsul de España en 
Alejandría.

El estado sanitario de la colonia española en Lón- 
dres y Estados-Luidos de Amériea es inmejorable..

Tenemos que rectificar á Bl Imparcial.
El director de Instrucción pública no ha dimitido. 

y por consecuencia carece do exactitud que esté en 
cartera el nombramiento de la persona que haya de 
sustituirle.

Han sido nombrados grabadores de la fábrica na­
cional del sello, con la categoria de segundo, don 
Apolonio Galvieu; tercero, D. Juan Rodriguez Al- 
burque; cuarto, D. Andrés Cuesta; y quinto, D. Vi­
to Alonso Sanchez.

Están hoy interrumpidas, por efecto del tempo­
ral, las lineas telegráficas de Castilla, Aslúrias y Ga­
licia, más allá de Valladolid.

Las demás líneas se encuentran expeditas para el 
servicio.

Esta tarde ha celebrado sesión el ayuntamiento- 
ocupándose, entre otros asuntos de escaso interés, 
de la subasta de géneros con destino al vestuario 
de los acogidos en San Bernardino.

En el sorteo celebrado hoy á beneficio de los po­
bres acogidos en los Asilos del Pardo, ha corres­
pondido el premio de 45.000 reales al núm. 33.239; 
el de 2.000 reales al 33.524, y el de 4.000 al 42.208,

BOLSA.—Got. ofic. de hoy 13 de Setiembre,

Fondes

públicos.

Chima 

precio.

3 por 100 int.i 
PeqH fios... 
Fin de mes..
5 por 100 exi 
Mab-r. Tes.. 
D. (li-l pers.. 
Sisas ayunt , 
Billetes bip., 
III. de Cast.. 
Bonos Tesoro 
Id 2 * série. 
Id. pequeños. 
Carp. pros.. 
Créd. bip...

IC,70 
16,70 
16,7.S 
18,70 
00,00 
00,00 
00,00 
00,00 
00,00 
B3,90 
00,00 
Bi 00 
00,00 
90,00

COTIZACIONES NO OFICIALES.

Movimienlo Carretera»

sociedades.

Ultime 

precio.

M OTÍmiento.

A. B. A. B.

» 5 ''Agoí. 2.000 00,00 x> »
J) » Julio 2 000 00,00
n Ohr-js públ. 00 00

10 » Madrid.... 00.00 )> >
» )) Ferro-car,, 31.00 30 A)

n 1.“ Die. 74. 30.00 »
» Id. nuevos.. 20.70 >

» » ' III 20 000. 00,00
)) Alar A Sant. 00,00
» Banco de E. 162,so so »
D » 1, Cimbi'it.

10 )) L. AOOd. f. 48,30 » »
» » P 4 8 d. V. B.O.*! >

n Burdeos id. 
|l

00,00 »

Cupones de Enero y Julio últimos.............  
Cupones de la Deuda exterior; convenio .. 
Cupones de idem id.. Enero y Julio............  
Carpetas.......................................................

603i4
44
63
'34

BOLETIN RELIGIOSO.
SANTO DEL DIA 44.—La Exaltación de la Sania 

Cruz,
Culíos.-—5e gana el Jubileo de Cuarenta Horas e< 

la parroquia del Buen Suceso, donde por la ma­
ñana habrá misa mayor, y por la tarde completas, 
procesión de visita de altares y la reserva.

Coniinúa en San Sebastian la novena de la Virgen 
de la Misericordia, y predicará en la misa mayor don 
Jáime Cardona, y por la tarde en los ejercicios será 
el mismo orador, concluyendo con la reserva, letí- 
nia y salve.

Continúa por la tarde la novena de Nuestra Seño­
ra de Monserrat en su iglesia, y dirá el sermón don 
José García Romero.

Sigue celebrándose la novena de San Francisca 
en su capilla de la V. 0. T., y predicará D, Rafaet 
Artero y Marquez.

En San Luis se celebrará al Santísimo Cristo déla 
Fe, con misa mayor, manifiesto y sermon, que pre­
dicará D. Pablo de la Fuente.

En el Colegio de Loreto estará su D. M, de mani­
fiesto por la mañana, de ocho á doce, en sufragía 
del alma de la Excina. Sra. marquesa viuda de San­
tiago.

Visila de la edríe de .Varia. Nuestra señora deí 
Destierro en San Martin ó la de los Arquitectos ca 
San Sebastian.

ESPECT.\CÜLOS*ARA IIAÑ.4NA,
TEATRO ROMEA.—A las ocho.—Pedro «’ Vetera­

no.— La Colegiala.— El Invalido.— Cuatro sacris- 
ncs.
CIRCO Y TEATRO DE PRICE. —.V las ocho y 

media. — Gran función de ejercicios ecuestres y 
gimnásticos, y la pantomima Los brigantes de la 
Calabria.

SALON ESI.?'VA.—A las ocho.—La familia del bo­
ticario.—Deuda de sangre.—Las cuatro esquinas.— 
Prueba práctica.—Bailes.

ORDEN DE LA PLAZA.
Oficial general de dia, Excnio. señor brigadier dow 

Joaquín Dusmel.—Servicio para el 44.—Parada, lo» 
cuerpos de la guarnición.—Jefe de parada, señoreo- 
mandante de la Reserva 32, D. Esteban Fornon.— 
Guardia del Real Palacio, Reserva núm. 33 con la 
música del 3.” de á pié, una sección de artillería dol 
4.’montado y 36 caballós de Villarrobledo.—Jefed® 
dia, señor comandante del Provincial Sedentario, do< 
Tirso Albert Saúco.—Visita de hospital. Reserva 33, 
quinto capitón. — Reconocimiento de provisiones 
Villarrobledo, quinto capitán.— El general goberna­
dor, Beauniüiit.

Imprsnta de Medina t N ivarro, Rubio SS.



10 CENTIMOS linea d© anuncios. EL CRONISTA. Comunicados, linca, 25 CENTIMOS.

LOTERÍA NACIONAL

Sorteo celebrado hoy 13 d© 
Setiembre d© 1875.

PREMIOS MAYORES.

Con 1600 pías.. 12.130
— 160000 12.131 Carmena.
— 1600 12.132
— 800 4.930

80000 4.931 Madrid.
800 4.932

— 30000 6.331 Jerez de la F.
10000 2.900 Barcelona.

— 3000 1.784 Badajoz.
— 3000 12.643 Cádiz.
— 3000 7.668 Madrid.
— 3000 2 292 Badajoz.
— 3000 4.943 Sevilla.
— 3000 1.778 Badajoz.
— 3000 6.807 Cartagena.
— 3000 929 Barcelona.

3000 4.331 Santander.
3000 3.854 Córdoba.

— 3000 13.669 Málaga.
— 3000 8.676 Cartagena.
— 3000 14.312 Madrid-
— 3000 15.869
— 3000 14.902 Carabanchel.
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OBRAS NUEVAS:

NÚMEROA PREMTADO!=5 CON ROO PESETAíí. NÚMEROS PREMIAD S CON 400 PESETAS.

Cent. 1.356 2.383 4.585 6.932 7.471 9.412 10.760 12.421 14.392 Cent. 2.210 3.8001 5.887 7.343 8.592 11 mil. 12.928 14.425 13.520
1.286 2.618 4,328 6.011 7.146 9.256 10.620 12.028 14.554 977 2.379 3.502 5.356 7.832 8.641 11.500 12.976 14.982 15.337

351 1.526 2.471 4.753 6.897 7.191 9.803 12.470 14.838 375 2.640 3.609 5.517 7.268 8.365 11.245 12.189 14.238 15.456
873 1.373 2.181 4,603 6.442 9.681 11 mil. 12.848 14.271 569 2.589 3.651 5.450 7.554 8.358 11.344 12.019 14.354 15.838
778 1.509 2.128 4.188 6.095 8 mil. 9.391 11.185 12.458 14.878 354 2.209 3.172 5.377 7.967 8.373 11.15.3 12.357 14.025
595 1.374 2.318 4,606 1 6.183 8.446 9.285 11.183 12.179 14.216 538 2.359 3.673 5.674 7.669 11.054 12.367 14.693
357 1.670 6.230 8.557 9.444 11.277 12.965 14.154 657 2.287 3.217 5.283 7.602 9 mil. 11.992 12.47.5 14.194
438 1.068 3 mil. 5 mil. ! 6.816 8.577 9.033 11 412 12.903 14.508 350 2.265 3.636 5 855 7.821 11.717 12.456 14.574

51 1.794 5.213 ' 6.381 8.519 11.368 12.912 14.935 575 2.968 3.511 5.653 7.841 9.642 11.032 12.183 14.849
33 1.928 3.062 5.003 6.864 8.618 iOmil. 11.276 12.273 14.337 434 2.855 5 126 7.357 9.4,5.5 11.055 12.291 14.157

306 1.311 3.763 5.381 6.292 8.580 10.536 11.445 12.145 14.236 36 2.074 4 mil. 5.01,3 7.735 9.999 11.690 12 990 14.059
953 1 590 3.961 5.440 16.308 8.440 10.672 11.996 12.919 14.380 947 2.739 4.029 5.363 7.640 9.468 11.208 12.219 14.423
346 1.371 3.555 5.880 6.565 8.942 10.135 11.800 12,546 14.117 212 2.367 4.853 5.733 7.293 9.114 11.280 12.542 14.696
642 1.319 3.711 5.278 ’ 6.648 8.565 10.203 11.926 12.450 178 2.238 4.779 5.727 7.703 9.353 11.711 12.477 14.071
829 3.287 5.791 6 604 8.968 10.475 11.451 12.473 15 m7. 259 2.725 4.592 5.616 7.256 9.605 11.509 14.938
488 2 miL 3.001 5.338 6.247 8.647 10.811 11 310 15.996 257 2.176 4.524 5.614 7.023 9.509 11.620 i?>mil. 14.286
702 3.179 5.758 6.644 8.707 10.316 11.66.5 13 mil. 15.527 775 2.857 4.218 5.950 7.481 9.620 11.030 14.634
774 2 757 3.082 5.737 6.683 8.465 10.353 11.932 13.107 15.462 610 2.770 4.166 5.97.3 7.465 9.096 11.701 13.8Í6 14.859
188 2.954 3.009 5.135 6.791 8.591 10.974 11.927 13.212 15.412 355 2.702 4.125 7.045 9.989 11.176 13.764 14.092
211 2.679 3.769 5.206 8.119 10.678 11.135 13.499 15.664 98 2.634 4.440 6 mil. 7.479 9.547 11.629 13.302 14.894
994 2.347 3.398 5,152 7 mil. 8.661 10.849 11.434 13.670 15.874 520 2.926 4.494 6.321 7.591 9.918 11.157 13.613 14.620
404 2.055 3.501 .5.478 7.210 8.664 10.701 11.618 13.747 15.954 602 2.239 4.192 6.267 7.710 11.246 13.305
888 2.378 3.81.3 5.700 7.682 8.419 10.40.3 11 888 13.062 15.792 2.418 4.013 6.982 7.697 lOíWíL 11.977 13.053 15 mil.
371 2.593 3.508 5.803 7.431 8.827 10.514 11.420 13.834 15.390 Mil. 4.951 6.007 7.190 11.601 13.428
995 2.264 3,301 5.212 7.437 8.770 10.044 11.147 13.561 15.953 1.737 3 mil. 4.633 6.739 7.273 10.096 11.388 13.487 15.492
996 2.138 3.559 5.085 7.274 8.041 10.645 11.355 13.455 15.641 1.051 3.436 4.220 6.905 10.473 11 907 13.953 15.980
498 2 963 3.624 5.690 7.309 8.758 10.382 11.234 13.172 15.698 1.996 3.951 4.461 6.384 8 mtl. 10.948 11.564 13.524 15.428

2 793 3.349 5.954 7.956 10.643 11.020 13.182 15.651 1.972 3.281 4.602 6.820 8.572 10.361 11.834 13.948 15.053
jnil. 2.727 3,238 5.160 7.319 9 mil. 10.784 11.700 13 283 15.271 1.957 3.312 4.510 6.6.53 8.03,3 10.419 11.566 13.152 15.597

2.344 3.640 5.916 7.439 9.448 10.398 13.946 15.825 1.78.3 3.654 4.448 6.478 8.566 10.533 11.249 13.148 15.212
1 859 2 796 3.853 5.492 7,696 9.876 10.360 12 mil. 13.370 15.301 1.241 3.513 4.23.5 6.576 8.094 10.348 11.799 13.099 15.633
1 902 2 212 5.165 7.204 9.893 10.141 12.807 13.691 15.289 1.697 3 48.5 4.951 6.142 8.103 10.278 13.250 15.913
1 082 2 826 4 mil. 5.694 7.070 9.9.12 10.963 12.784 13.533 15.968 1.062 3.265 4.065 6.454 8.872 10.394 Á^mil. 13.878 15.108
1 242 2 '332 4.410 5.049 7.065 9.812 10.452 12.386 13.119 15.842 1.708 3 662 4.114 6.560 8.449 10.085 12.393 13.103 15.837
1 685 2.684 4.623 7,999 9.900 10.261 12.752 13.009 15.889 1.652 3.863 4.239 6.531 8.631 10.345 12.772 13.070 15.830
1 916 2 021 4.793 6 mil. 7.674 9.552 10.333 12.416 lÍTnfZ. 15.264 1.004 3.266 4.559 6 691 8.382 10,857 12.804 15.003
1 489 2 763 4.900 6.221 7.849 9.585 10.682 12.274 14.768 15,700 1.734 3.562 6.795 8.153 10.753 12.044 iimil. 15.437
1 936 2 808 4.195 6.214 7.585 9.545 10.759 12.688 14.225 15.511 1.647 3.377 5 mil. 6.883 8.248 10.458 12.788 15.490
1.324 2.897 4.378 6.977 7.328 9.250 10.424 12.973 14.953 15.270 1.720 3.494 5.820 8.398 10.947 12.362 14.686 15.680
1.158 2 754 4.837 6.693 7.674 9.185 10.762 12.529 14.667 15 425 1.110 3.075 ,5.192 7 mil. 8.762 10.847 12.423 14.131 15.872
1 927 2 916 4.267 6.927 7.968 9.914 10.800 12.206 14 594 15.223 3.762 5.744 7.888 8.49.3 10 633 12.881 14.318 13.944
1 667 2 843 4.349 6.437 1 7.531 9.040 10.207 12.182 14.961 2 mil. 3.515 5.699 7.73,3 8.879 10.222 12.401 14.439 15.330
1.288 2.578 4.514 6.655 i 7.440 9.488 10.558 12.280 14.390 16.000 2.455 3.314 5.121 7,671 8.353 10.972 12.245 14.969 15.524

OBJETOS DE ESCRITORIO.
En la litografía y almacén de papel de Bovira Valdés, hermanos, 

Arenal 16, se ha recibido un inmenso y variado surtido.
Novedad, gu.sto y baratura.

AVISO IMPORTANTE
Es tan grande y de tal naturaleza la emulación, pero la emulación 

poco noble, de algunos fabricantes de chocolate, que, no pudiendo 
alcanzar aquellos la perfección que Matías López ha logrado en los 
productos de su fábrica, para sostener con éste la competencia, pre­
sentándolos al público con sus marcas propias, han apelado á usar en 
sus pastas como marcas las mismas que López; es decir, en las pastas 
<i^ustq,_y jn las cubiertas el retrato, con la intención, sin duda, de 
Íue su género se confunda por medio de este disfraz con el de Matías 

opez, y vender por este medio ingenioso, aunque poco digno, lo que 
de otro modo no podrían vender nunca. En este concepto, como con 
semejante astucia pudiera perjudicarse al buen nombre que Matías 
López ha conseguido alcanzar en el públicopor la pureza y por la per­
fección de sus chocolates, ha determinado suprimir el retrato ó busto 
•B las pastas, adoptando las mareas siguientes:

Los chocolates de precio de 5 y 9 reales libra son tabletas ó medias 
£bras, divididas en ocho onzas, que son 8 cuadros, y cada uno de es­
tos cuadros encierra cuatro agailoncitos ó estrías, y en una estría ó 
agallón se lee ¿faíias, y en el otro López, y así sucesivamente.

Los de 7 y 8 reales libra, tambi(?n son tabletas ó medjas libras, di­
sididas en 8 onzas cada tableta, y cada una de estas onzas se divide 
teimbien en agailoncitos ó estrías, sin recuadro, y en un agallón se lee 
Matías, y en el otro López, y así en los demas.

En los chocolates de mayor precio, como no tenían busto, se sigue 
estampando en ellos la misma marca que hoy llevan.

Vea el público á lo que Matías López se ha visto obligado á inventar 
para evitar que con estudiados disfraces se le defraude en sus intere­
ses y se le perjudique en su fama; pero en esta ocasión ha tenido que 
preverlo todo, y para que sus marcas no puedan ni imitarse ni falsifi­
carse, ha adquirido la propiedad de ellas, y ya tiene derecho de perse­
guir-civil y erimiualmente á quien, más bien que imitador, podrá lla­
marle falsificador, si lo intentare.

El público, con ese recto y perspicaz criterio que le distingue, com­
prende desde luégo que la gran fama y superioridad de que gozan los 
chocolates de Matías Lopez'no es ilusoria, puesto que se debe y ha 
nacido de la perfecta elaboración, hasta el punto de haber alcanzado 
un fabuloso consumo, y que esta es la causa de que haya fabricantes 
que pretendan imitar siempre sus marcas, ya que no pueden lograr su 
perfección, perfección que los ha elevado á la mayor altura, y que por 
lo mi.smo puede decirse, con certeza y sin jactancia, que los chocolales 
de ¿faíías López no iienen rioal. E.

GASA EDITORIAL DE MEDINA T NAVARRO, RUBIO, 25, MADRID.

EN PREPARACION:

OBRAS DE KANT
TRADUCIDAS DIRECTAMENTE DEL ALEMAN POR

DON JOSÉ DEL PEROJO.
Próxima á terminar, con La M^eíafísica, la publicación de las Obras 

ülosóficas de Aristóteles, tenemos el deber de participar á nuestros 
áuscritores y al público, que no se interrumpirá el curso de la jSiélio- 

ca jñlosófica, y en este concepto, la,s personas que han estado suscri- 
as à las Obras de Platon ó à las de Aristóteles y deseen continuar 
tí iendo las de Kant, pueden manifestárnoslo á la mayor brevedad 

contar con ellas en primer término; pero como es probable que 
la publicación de dichas Obras se alterne con las de Descartes y Leib­
nitz, cada suscritor debe participarnos si desea serlo á las obras de 
estos tres filósofos ó á las de uno ó dos de ellos, en la inteligencia de 
que sólo se publicará un tomo al mes.

La publicación de las Obras de Kant empezará por la Critiea de la 
razóníiura, que contendrá tres tomos en 4.° español, de lujo, como 
todos los que forman la £illioteca^^loíiójíca, cuyo precio de suscricion 
continuará siendo el mismo, ó sea ¿O reales tomo en Madrid y 24 en 
provincias, incluso franqueo y certificado.

PÁGINAS OLVIDADAS DE ESPRONCEDA.
SEGUNDA EDICION.

ün tomo en 8.*, edición de lujo, 8 reales en Madrid, 10 en provincias.

IDILIOS DE A. TENNYSON.
TRADUCIDOS EN VERSO CASTELLANO POR 

DON LOPE GISBERT, 
Un tomo en 8.®, edición de lujo, 8 reales en Madrid, 10 en provincias.

CUENTOS DE N. HAWTHORNE
TRADUCIDOS POR

D. M. JUDERIAS BENDER.
¥n tomo en 8.* menor, 4 reales en Madrid, 5 en provincias.

GABINETE FOTOGRAFICO 
DE 

JULIAN RODRIGUEZ, 
Fuencarral, 12.

Retratos, reproducciones y ampliaciones de todas clases y tamaños, 
á precios módicos.

PILDORAS INGLESAS.
Especiales contra la purgación y 

flujo blanco. Botica de Escolar: 
plaza del Angel, núm. 3. — Caja 
18 reales.

ELECTUARIO DE COLLANTES.
Antifebrífugo sin rival. Bote, 2é 

reales. Farmacia de Escolar, Plaza 
del Angel, 3.
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LA ISLA MISTERIOSA.
-V los tres se lanzaron hácia el agujero de las Chi­

meneas.
-Mucho trabajo les costó salir, porque el viento 

fes rechazaba; poro al fin lo consiguieron, aunque 
no podían mantenerse de pié sin apoyarse en las ro­
cas, desde las que miraban sin poder hablar.

La oscuridad era absoluta. El mar, el cielo y la 
tierra se coniúndian en igual intensidad de tinie­
blas, pareciendo que no había un átomo de luz di­
fusa en la atmósfera.

Durante algunos minutos Spilott y sus compañe­
ros permanecieron de aquella manera, azotados por 
las ráfagas, empapados por la lluvia y cegados 
por la arena. En un momento de descanso del ven­
daval, oyeron otra vez los ladridos, reconociendo 
fue partían de punto muy lejano.

-Sedamente Top podía ladrar así. ¿Pero estaba sólo 
^ acompañado? Era lo más probable que estuviese 
solo, porque admitiendo que Nab le acompañaba, 
«e habrían dirigido inmediatamente hácia la.s Chi­
meneas.

El marinero estrechó la mamrúSpilett, porque no 
podía hacerse oír, como queriendo decirle: «Espe- 
vadn, y en seguida entró en el corredor.

Un momento despues salió con un haz encendido, 
agitándolo en medio de la oscuiidad y lanzando 
agudos silbidos.

Parecía que esperaban aquella señal, porque en 
seguida se oyeron los ladridos más cercanos,y jiocos 
momentos despues se precipitaba un perro en el 
corredor. Pencroff, Harbert y Cedeon Spilelt entra­
ron detrás de él.

—¡Es Top!—gritó Harbert.
"Top era, en efecto, magnifico anglo-normando, 

4ue reunía, del cruzamiento de las dos razas, la li­
gereza de la una y el fino olfato de la otra, cualida­
des esenciales à un perro de caza.

Como ya dijimos, aquel perro pertenecía al inge- 
Biero Cyrus Smith. Pero venía sólo; ni el ingeniero 
■tNab ic acompañaban.

¿Cf'mo había podido guiarle el instinto hasta las 
Chimeneas, que no conocía? Esto parecía inexplica­
ble, sobre todo habiendo ocurrido en una noche tan 
oscura y en medio de una tempestad tan violenta. 

Top no estaba cansado, ni jadeante, ni siquiera 
manchado de barro ó de arena...

HarbeiT le llamó y acarició. El perro le dejó ha­
cer y frotó la cabeza contra las piernas del jóven.

— Si el perro ha parecido, el amo parecerá 
también,—dijo Spilett.

Pencroff no dijo nada, comprendiendo que la lle­
gada de Top pedia desmentir sus conjeturas.

—¡En marcha!—exclamó.
El marinero cubrió cuidadosamente los tizone.s 

del hogar, colocando además algunos puñado.s de 
leña debajo de la ceniza para encontrar fuego al 
regreso. En seguida, precedido por el perro, que 
con pequeños ladridos ¡larecía invitarle á seguirle, 
y acompañado por el periodista y el jóven, salió 
despues de coger los restos de la cena.

La tempestad se desencadenaba entónces con la 
mayor violencia, encontrándose en su máximum de 
intensidad. La luna, nueva en aquel momento, y, 
por consiguiente, en conjunción con el sol, no de­
jaba filtrar el menor rayo de luz á través de las nu­
bes. Difícil era seguir un camino recto; lo mejor 
era entregarse al instinto de Top, y esto fué lo que 
hicieron. El periodista y Harbert caminaban detras 
del perro, y el marinero cerraba la marcha. Imposi­
ble les era hablar. No era abundante la lluvia por­
que la pulverizaba el soplo del huracán, pero éste 
era terrible.

Sin embargo, una circunstancia favorecía al mari­
nero y á sus dos compañeros: soplando el viento 
Sudeste, les empujaba por la esjialda. La arena que 
levantaba con violencia y que hubiese sido insopor­
table, les azotaba por detras, y, no volviendo la ca­
beza, no podía molestarles hasta el punto de inter­
rumpir la marcha. En suma, caminaban más de 
prisa de lo que querían y precipitaban los pasos á 
fin de no caer; pero inmensa csfieranza redoblaba 
sus fuerzas, porque ahora ya no remontaban la playa 
á la aventura. No dudaban que Nab hubiese encon­
trado á su amo y que les hubiese enviado el fiel 
perro. ¿Pero vivía aún el ingeniero, ó solamente les 
llamaba Nab para que le ayudasen á tributar los ho­
nores fúnebres al desgraciado Smith?

Despues de pasar la corladura del muralion de 
.granito, de la que prudentemente se separaron, 
Harbert, Spilett y Pencroff se detuvieron para tomar 
aliento. El recodo de la montaña les guarecía del 
viento, y respiraban despues de aquel cuarto dé 
hqra de marcha, que más bien había sido una car­
rera.

En aquel sitio podían oirse, y, por consiguiente, 
hablar, y habiendo pronunciado Harbert el nombre 

de'Cyrus Smith, el perro lanzó algunos ladridos, 
cual si hubiese querido, decir que su amo se había 
salvado.

—¿Salvado, verdad?—repetía Harbert.—¿Salvado, 
Top?

Y el perro ladraba como para contestar.
Debían ser las dos y media de la madrugada 

cuando continuaron la marcha. El mar empezaba á 
subir é impulsada por el viento aquella marea, que 
era de sizigio, amenazaba ser muy fuerte. Enor­
mes olas caían sobre la línea de arrecifes, azotán­
dolos con tal violencia, que probablemente pasarían 
por encima del islote, completamente invisible en 
aquel momento. Aquel largo dique no cubría ya la 
costa, que estaba directamente expuesta ahora al 
choque de las olas.

En cuanto el marinero y sus compañeros se se­
pararon de los peñascos, el viento les azotó nueva­
mente con sin igual violencia. Encorvados y presen­
tando la espalda á las ráfagas, caminaban de prisa 
siguiendo á Top, que no vacilaba en la dirección 
que debía seguir, subiendo hácia el Norte, teniendo 
á la derecha una interminable cresta de olas que 
rompían con ensordecedor estrépito, y á la izquier­
da una comarca oscura, cuyo aspecto era imposible 
distinguir, aunque comprendían que debía ser rela­
tivamente llana, porque el viento pasaba ahora por 
encima de ellos sin formar remolinos, como suce­
día cuando chocaba con el murallon de granito.

A las cuatro de la madrugada podían calcular que 
habían recorrido cinco millas. Las nube.s se habían 
levantado algo, y ya no se arrastraban, por el suelo. 
Ménos húmedas las rachas, se convertían en vivas 
corrientes secas y frias. Insuficientemente abriga­
dos por sus lijerós trajes, Pencroff, Harbert y Ge­
deon Spilett debían sufrir cruelmente; pero ni una 
queja brotaba de sus labios, estando dccidido.s á se­
guir á Top hasta donde les llevase el inteligente 
animal.

A las cinco empezó á despuntar el dia. Primera­
mente en el zenit, donde los vapores eran ménos 
densos, algunos reflejos grises iluminaron los con­
tornos de las nubes, y poco despues un rayo más 
luminoso, estendiéndose sobre una banda opaca, 
determinó claramente el horizonte del mar. Las 
crestas de las olas se iluminaban en varios puntos 
y aparecieron con su natural blancura las espumas. 
Al mismo tiempo, por la izquierda, empezaban á 
destacarse confusamente las partes accidentadas 
del litoral; pero aquello no era aún más que gris 
sobre negro.

A las seis ya era de dia. Las nubes corrían con 

rapidez en una zona relativamente alta. El marine­
ro y sus compañeros se encontraban á seis millas 
próximamente de las Chimeneas, caminando por­
uña costa bastante llana, limitada por larga fila de 
peñascos cuyas cabezas salían solamente del agua, 
que se encontraba en su nivel más alto. La comar­
ca de la izquierda, accidentada por algunas dunas 
erizadas de cardos, presentaba el salvaje aspecto 
de una region arenosa. El litoral estaba bastante 
recortado, no ofreciendo otra barrera al Océano que 
una cadena bastante irregular de monlecillos. Aquí 
y allá descubríanse algunos árboles inclinados hácia 
el Oeste y tendidas sus ramas en la misma direc­
ción. Mucho más á la espalda, y hácia el Sudoeste, 
se descubría el lindero del último bosque.

En aquel momento dió el perro evidentes señale? 
de agitación. Partía á la carrera, volvía hácia el 
marinero y parecía excitarle á que acelerara el 
paso. El perro se había separado de la playa, y, 
guiado por su admirable instinto, penetró entre la» 
dunas sin la menor vacilación.

Siguierónle. La comarca parecía completamente, 
desierta, no animándola ningún sér viviente.

El largo lindero de las dunas lo formaban pro­
montorios y collados caprichosamente distribuidos. 
Era aquello una pequeña Suiza de arena, necesi­
tándose prodigioso instinto para no perderse.

Cinco minutos despues de dejar la playa, el pe­
riodista y sus compañeros llegaban ante una espe­
cie de escavacion praticada en el declive de una 
duna. Allí se detuvo Top, lanzando claro ladrido, y 
Spilelt, Harbert y Pencroff penetraron en la gruta.

Allí estaba Nab, arrodillado junto á un cuerpo 
tendido en lecho de yerbas...

Aquel cuerpo era el del ingeniero Cyrus Smith.

CAPÍTULO VIH.
¿Vítc Cyrus Smith’—Reíalo Je Nib.—Las huellas de pasos.—Próblenm 

que no se puede resolver.—Primeras palabras de Cyrus Smith.— 
Coinprsbaciüo de las buel as.—Regreso á las Chimeneas, Pencroft 

a leí rallo.

Nab no se movió, y el marinero no le dirigió más 
que una palabra.

—¿Vivo?—exclamó.
El negro no contestó, y Gedeon Spilelt y Pen­

croff palidecieron. Harbert cruzó las manos y que­
dó inmóvil; pero era evidente que, absorto en s« 
dolor, el pobre negro no había visto á sus compa­
ñeros, ni oido la pregunta del marinero,

( Coniinuwá.J
JULIO VERNB,


